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Para Victor, cuyo nombre

nunca debería acortarse.
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En el corazón del bosque del pueblo de Bellacorteza

y en las colinas que lo rodean viven animales dotados

de razón, habla y humor, que visten ropa cosida con

sus propias patas y preparan pasteles que están para

relamerse el hocico. Todos los días, desde la noche de

los tiempos, zor

ros, pája

ros, ratones, topos y comadre

-

jas salen a trabajar o a divertirse, forman familias de

sangre o de corazón, y forjan juntos la tierna historia

de su vida. En estas

M

emorias del bosque

encontra-

rás un registro de los destinos grandiosos de animales

minúsculos que han dejado huella en estos bosques, lle

-

vados por su espíritu aventurero, el amor y el poder de

la amistad. Porque si no hay nada más hermoso que crear

nuevos recuerdos, aún es más placentero poder escribirlos

para compartirlos con los seres queridos. Crucemos las pa-

tas con fuerza para que nunca olvides a los animales

que vas a conocer y la aventura en la que estás a punto

de embarcarte...
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Prólogo

El secreto de Cornélius Zorro

Hace veinte años, una noche fresca de septiembre en

Bellacorteza…

Acurrucado bajo las sábanas de su cama en la

clínica de los Erizo, Cornélius Zorro se pre-

guntaba cómo podría escapar de su habitación

sin que lo descubriesen. En los silenciosos pasi-

llos, la oscuridad estaba salpicada de farolillos

caseros: extraños frascos colgantes, con los bordes
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untados de mermelada, en los que las golosas

luciérnagas se disputaban el azúcar e iluminaban

la oscuridad con sus alegres retozos. En la habi-

tación del fondo, los sonoros ronquidos del doc-

tor Erizo hacían crujir las tablas del suelo, vibrar

las ventanas y tintinear los botes de mermelada

de porcelana donde las enfermeras guardaban

sus remedios.

—¡Por todos los albaricoques! —exclamó

Cornélius Zorro entreabriendo la puerta de su

habitación—. ¡Ese erizo ronca más fuerte que

un oso! Ahora es un buen momento para poner

patas en polvorosa…

Mientras se cambiaba la bata de cuadros por la

ropa de calle, el mayor de la familia Zorro estaba

decidido a fugarse y a llevar a cabo la misión

que se había propuesto. En un hatillo que había

recortado de las cortinas con sus propias garras

y que había atado a su bastón, metió los bollos

de canela que había guardado de la merienda,

su libro de cabecera —

Arsène Laliebre, caballero

ladrón de zanahorias

, de Maurice Loboblanco—,
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su pluma favorita, su frasquito de tinta y unas

pocas hojas de papel que había sobre la cómoda.

—Tengo que darme prisa antes de que me

dé otro ataque; no deben caer en malas patas…

—murmuró, preocupado, mientras ataba las

sábanas a la funda de la almohada, y esta, al pie

del armario, para hacerse una escalera.

Al lanzar las sábanas anudadas por la ventana,

el viejo zorro sintió de nuevo el maldito mareo

que lo había obligado a guardar reposo. «Dichosa

cabeza —pensó, enderezando las orejas—, ¡no

dejaré que me impidas hacer lo que tengo que

hacer, palabra de librero!». Nudo a nudo, pata

a pata, Cornélius bajó con cuidado hasta el pie

de la estructura de ramas y hojas que formaba

la famosa clínica del doctor Hipócrates Erizo,

médico cuyo título se había ido transmitiendo

de padre a hijos e hijas. Los animales del bosque

podían acudir allí a descansar cuando serraban

la rama en la que estaban sentados, o cuando se

ponían a hibernar y olvidaban cerrar la puerta

de la madriguera, dejando que el viento y la
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lluvia entrasen y les mojasen los calcetines…

¡Brrr!

Las nubes que se cernían sobre el pueblo pre-

sagiaban lluvias torrenciales y una tormenta de

mil demonios. El zorro se recolocó la bufanda y

el fino jersey que llevaba sobre los hombros,

y se puso en marcha en cuanto vio los prime-

ros relámpagos. Había llegado el momento, pues

habían cesado los ronquidos en los silenciosos

pasillos de la clínica.

—¿Cornélius? —preguntó una voz caver-

nosa desde el piso de arriba—. ¿Está usted gru-

ñendo como un tigre hambriento, o es que acaba

de desencadenarse una tormenta? ¿Quiere una

inyección para volverse a dormir?

—Estoy bien —contestó el zorro desde

donde se encontraba—. ¡Estoy durmiendo como

un bebé!

—Apenas lo oigo, Cornélius… ¿Dónde está?

¡Ah, por todos los puercoespines!

Por el ruido que oyó, el viejo animal dedujo

que el doctor Erizo se había caído del sillón
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y se había llevado por delante todo lo que había

sobre la mesa: sus enciclopedias médicas, su taza

de chocolate frío, su martillo de reflejos… Cor-

nélius se abrochó el chaleco hasta arriba y echó

a correr en plena noche, sin contestar. Nada

—ni la tormenta, ni la enfermedad, ni la moral—

podría detenerlo.

Cuando entró de puntillas en la cabaña

cubierta de glicinias donde vivían su hijo Ger-

vais y su mujer, estaba calado hasta los huesos. Se

abstuvo de sacudirse frenéticamente para qui-

tarse el agua del pelaje; no tenía sentido provo-

car otra tormenta dentro de la casa. Como aún

recordaba dónde los había escondido, Cornélius

fue hasta la inmensa biblioteca del salón. Sirvién-

dose de la escalera de bambú, alcanzó el estante

más alto y encontró lo que buscaba, escondido

justo detrás de una de sus series de novelas favo-

ritas:

Los fabulosos detectives del bosque

, que había

releído decenas de veces.

Al tocar las agrietadas tapas de cuero de setas,

al viejo zorro le asaltaron imágenes en colores
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del pasado y la música de días pretéritos que

su cabeza reproducía como un gramófono cuya

manivela no pudiera detener. Mirándolo de cerca,

en el reflejo distorsionado de una lágrima en

el rabillo del ojo, podía verse una cabaña

en los árboles, una magnífica mansión junto a

un lago, bandejas llenas de vasos de limonada

y galletas de mantequilla con jengibre confi-

tado, cachorros corriendo, un río rugiendo su

descontento, cada vez más fuerte… Como a

veces era demasiado doloroso pensar en lo que

ya había pasado, y tal vez porque nunca se lo

había perdonado, Cornélius deshizo el hati-

llo y depositó en él sus tesoros para librarse de

lo que evocaban. Quien un día les pusiera las

patas encima estaría en posesión de la mayor de

las riquezas… Pero, como demuestran sobra-

damente las historias de aventuras, todo tesoro

viene siempre acompañado de las más terribles

maldiciones.

—Abuelo, ¿eres tú? —preguntó una vocecita

detrás de él.
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En el umbral de la puerta del salón estaba

plantado un adorable zorrillo con un pijama de

algodón que le quedaba grande y un muñeco

de trapo en la pata. Sin duda, la tormenta lo

había despertado, pero sus ojitos estaban tan

cansados que parecía dispuesto a dormirse de

nuevo.

—Shhh, grandullón —contestó Cornélius,

tomándolo en brazos y luchando contra otro

ataque de vértigo—. No querrás despertar a tu

papá y a tu mamá…Y, en realidad, yo tampoco…

Ya sabes lo gruñón que se pone tu padre cuando

alguien lo despierta en mitad de la noche.

—¿Qué haces aquí, abuelo? —preguntó el

zorrillo cuando estuvieron a salvo en su habi-

tación—. ¿Has venido a que te prestemos un

libro? ¿Es porque te aburres en la clínica de los

Erizo?

—A lo mejor es que echaba demasiado de

menos a mi pequeño Archibald y quería ver su

carita antes de volverme a la cama, o hacerle

cosquillas… —bromeó Cornélius, pasando las
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garras por las almohadillas de las patas de su

nieto—. Ahora en serio, zorrillo mío, ¿sabes

guardar un secreto?

—¡Pues claro! —contestó Archibald, levan-

tando mucho la pata—. ¡Lo juro por las cuatro

avellanas de mi hucha…! ¿Te encuentras bien,

abuelo? ¿Quieres que te preste dinero?

Sentado en el borde de la cama, Cornélius

luchaba contra una migraña que le llegaba hasta

la punta del hocico. No le quedaba mucho

tiempo antes de que su tormenta interior lo

arrastrase de nuevo a quién sabe qué lugar de su

cerebro…

—No será necesario, grandullón. Quédate

con tus preciados ahorros. Quiero que me pro-

metas que no le contarás a nadie que te he

visitado esta noche, ¿de acuerdo? Será nuestro

secreto. No debes contárselo ni a tu padre ni a

tu madre, ¿entendido?

—¡Te lo juro! Puedes confiar en míííaaahhh

—contestó el zorrillo, bostezando con el hocico

muy abierto.
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—Es hora de dormir.Y no lo olvides, Archi-

bald: punto en hocico.

—Sí, punto en… Buenas noches, abuelo…

—Buenas noches, grandullón —murmuró

Cornélius, asegurándose de que la vela del can-

delabro que servía de lamparilla de noche no

fuera a apagarse antes de tiempo.

Luego salió y cerró la puerta tras de sí.

Apretando con fuerza el hatillo contra el

pecho, el librero pensó en todos los dolores

de cabeza que aquellas simples hojas de papel

podrían causar en su entorno. Sin embargo, eso

no lo desanimó. A pesar del frío, de la lluvia y de

sus sienes, que latían con tanta fuerza como un

reloj mecánico, el viejo zorro hizo lo que tenía

que hacer.

Aquella noche, Cornélius llamó a la puerta

de cuatro animales, cambió sus destinos para

siempre y, con su amable colaboración, divi-

dió su tesoro en cuatro partes. Quien qui-

siera conocer la verdad sobre su historia, la de

la familia Zorro y la librería de Bellacorteza,
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tendría que llevar a cabo una investigación

minuciosa. Cuando regresó a su habitación en

el árbol-librería, a la suave luz de la mañana, y

le llegó el aroma familiar de las tapas de cuero

y la cera de los estantes, Cornélius no pudo repri-

mir una sonrisa. Sabía que tal vez fuera la última

vez que dormiría allí. Agotado por el viaje, gara-

bateó una última nota, dio unos golpecitos sobre

la tapa del baúl, apoyó la cabeza en la almohada

y se quedó dormido inmediatamente. Fuera, la

lluvia había amainado y el sol ya asomaba en un

cielo despejado. Sin embargo, la tormenta que

se desató en la cabeza del zorro lo encerró para

siempre en la cárcel de su mente.





[image: ]

22

Tomar la pluma

En la actualidad, en Bellacorteza…

Sentado en su sillón tapizado de bordados,Archi-

bald Zorro se preguntaba cómo iba a comenzar

su historia. El domingo ya estaba muy avanzado,

y, sin embargo, sobre la madera nudosa del escri-

torio, las hojas de papel permanecían desespe-

radamente en blanco. Cuando le llegó el olor

a la tarta de fresas y ruibarbo que, al dorarse

en el horno, liberaba sus aromas caramelizados,

el hocico le empezó a salivar. ¡Era inútil! ¡Un
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escritor en ciernes jamás podría escribir más que

unas pocas líneas con tanta hambre!

—Ay, querido abuelito Cornélius… Me

pregunto si habrías querido poner tu sello en

las tímidas páginas de tu zorrillo —comentó, y

soltó un suspiro mientras contemplaba el retrato

de su antepasado que colgaba sobre la estantería.

La historia que Archibald estaba a punto de

escribir no se parecía a ninguna otra. Precisa-

mente por eso había decidido tomar la pluma.

Unas semanas antes, en los albores del verano,

el librero había abandonado Bellacorteza y sus

comodidades para ayudar a su amigo Ferdinand,

aquejado de la enfermedad del todololvido, a

encontrar el libro con sus memorias, que el zorro

había vendido sin anotar el nombre del com-

prador. A lo largo de los fragantes senderos del

bosque, el zorro y el topo habían recorrido paisa-

jes magníficos y se habían encontrado con ani-

males excepcionales que se habían convertido en

sus amigos y que habían ayudado a Ferdinand a

completar su aventura. Durante tan extraordinaria
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epopeya, el topo había recuperado mucho

más que un recuerdo: a su hijo Rousseau Topo,

que había crecido y que ahora cuidaba de él

en su preciosa casa en la linde del bosque de

Bellacorteza, allí donde la floresta clareaba para

dar paso a exuberantes praderas. Maude ya no

estaba con él, pero sí seguía presente en cada

una de las meriendas que tomaban juntos y en

cada una de las andanzas de Ferdinand, tanto

en sus sueños dormidos como en los despier

-

tos, como una pizca de azúcar sobre las fresas

del recuerdo que el tiempo devoraba siempre

demasiado rápido.

—Bueno, creo que hoy no voy a escribir

la historia de nuestro viaje, Ferdinand —mur-

muró el zorro mientras cerraba el frasco de tinta

y agarraba el daguerrotipo en el que aparecía su

compañero de aventuras posando con su hijo—.

Sin embargo, me gustaría tanto poder rendirles

homenaje a usted y a su querida Maude…, pero

ya puedo oír la voz de mi padre: «¿Cómo pre-

tendes escribir un libro? Tú no eres escritor, eres
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el librero de Bellacorteza, y es a ti a quien con-

fié nuestra noble tarea. ¡Si crees que alguien va

a interesarse por el libro de un tendero, estás

muy equivocado!». Vaya… —añadió al oír que

llamaban a la puerta.

La tienda, que todo el mundo conocía como

la librería de Bellacorteza, abría sus puertas

todos los días de la semana para deleite de los

ratones de biblioteca, así como de ratas, ranas,

ciervos, jabalíes, yeguas, tejones y otros animales

bibliófilos. Sin embargo, cerraba los domingos

para que Archibald pudiese ir de compras, des-

pejarse y dedicarse a leer los libros que había

recibido durante la semana. Era muy raro que

un animal llamase a la puerta de la librería un

domingo. Pero ¿quién era Archibald para bur-

larse de alguien a quien le habían entrado unas

ganas repentinas de leer?

—¡Ya voy, ya voy! —le gritó al animal, que se

impacientaba y golpeaba aún más fuerte—. Aquí

estoy, siento haberlo hecho esperar. Buenos días,

señor… ¿Señor? ¿Hay alguien ahí?
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Aunque el animal en cuestión no era lo bas-

tante alto como para alcanzar el ventanuco de

madera por el que el zorro asomaba casi todo el

hocico, su vocecilla temblorosa y el estruendo

del desorden que se agitaba dentro de su cás-

cara de nuez no dejaban lugar a dudas sobre su

identidad.

—Ya no sé muy bien dónde estamos, ni qué

hacemos aquí, ni de quién es este hocico lleno

de dientes, pero tengo que reconocer que den-

tro de su casa huele estupendamente a tarta de

fresas y ruibarbo, con una pizca de canela y…

No, no… —añadió, olisqueando el aire—, dos

pizcas de canela, una nuez de mantequilla y…

¿un pellizco de sal?

—¡Ha acertado en todo, Ferdinand! Manzana

confitada, ¡qué placer volver a verlo, amigo mío!

Plantados ante la puerta reservada a los ani-

males grandes había dos topos vestidos con sus

mejores galas —chaquetas bordadas con sus ini-

ciales y pajaritas— a la espera de que el zorro

los invitase a entrar. Mientras uno se mantenía
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erguido con su traje de cuadros entrelazados,

el otro estaba inclinado sobre su bastón, con el

hocico levantado, embriagándose de los deli-

ciosos aromas que salían del horno. Ni corto

ni perezoso, Archibald desenganchó la cadena

dorada, abrió el cerrojo y se lanzó a los brazos

de Ferdinand. Como sus recuerdos eran confu-

sos, Ferdinand se encogió ligeramente de hom-

bros y levantó las patas para abrazar a su amigo,

mientras miraba a su hijo como diciendo: «En

realidad, no recuerdo quién es, pero como me

encantan los abrazos…». El zorro estaba radiante.

¡Cómo había echado de menos a sus amigos!

—¡Por todas las trufas! Había olvidado com-

pletamente que habíamos quedado para meren-

dar. ¡Qué cabeza de chorlito tengo!

—¿Sabe?, la memoria es como todo: hay que

entrenarla —dijo Ferdinand Topo, muy serio, dán-

dole un ligero codazo—. Entrenarse para recor-

dar el nombre de los animales que uno conoce

es un ejercicio muy bueno. Por cierto…, no se

ofenda, querido amigo, pero… ¿quién es usted?
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—Vamos, papá —contestó abochornado

Rousseau—. ¡Sabes perfectamente que es tu

amigo Archibald! Con él viviste una gran aven-

tura este verano, ¿te acuerdas?

—Pues… no —respondió el topo, avergon-

zado—. Sin embargo, hay algo que nunca se me

olvida: la hora de la merienda.

—Pase, mi querido

Ferdinand, y no se

preocupe
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—lo tranquilizó Archibald, invitándolos a

entrar—. De nosotros depende emprender una

nueva aventura y crear nuevos recuerdos juntos,

¿no le parece?

—¡Lo que me parece es que el trozo que está

cortando es demasiado pequeño, señor Zorro!

Lamento decírselo, pero no me gustaría que

tuviera que servirme más de una vez…

Todos los presentes estallaron en carcajadas.

Lo sorprendente de la enfermedad del todolol-

vido era que se apoderaba de nuestra capacidad

para apretar los colmillos y mantener nuestros

comentarios inapropiados al fondo del hocico.

No es que Ferdinand fuera menos simpático, no

se trataba de una cuestión de amabilidad. Sim-

plemente, decía en voz alta lo que los demás

pensaban en silencio. Y, a veces, como en esta

bonita tarde de octubre, eso podía asegurarle un

trozo más grande de tarta, así que por su parte

no había queja alguna.

—Me alegro de que hayan venido, amigos.

Estaba desesperándome con mi manuscrito.
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Nunca hubiera pensado que escribir fuera tan

difícil —dijo el zorro, y suspiró señalando las

páginas.

—¿Aún no vas a decirnos qué estás escri-

biendo? —preguntó Rousseau con picardía

mientras servía más té.

—Aún no, es una sorpre… —comenzó

a decir, pero no le dio tiempo a terminar la

frase.

—Caramba, qué curiofo —lo interrumpió

Ferdinand, con el hocico lleno de tarta, seña

-

lando el retrato que dominaba la biblioteca—.

Efe feñor me fuena de algo. ¿Ef alguien de fu

familia, feñor Zorro? Eftoy feguro de haberlo

vifto antef…

—Papá, no deberías interrumpir a alguien

cuando está hablando… —lo corrigió Rousseau

amablemente.

—No te preocupes, Rousseau, sé que no lo

hace a propósito. ¡Ese zorro es mi abuelo, Cor-

nélius, que me legó la librería y la curiosidad

por los libros! Seguro que lo conoció en sus





[image: ]

31

tiempos mozos, cuando venía a comprar libros.

Ahora que lo pienso… —murmuró, alisándose

los bigotes, pensativo—, sin duda fue a él a quien

le confió sus

Memorias de ultratierra

. Seguramente

fue entonces cuando lo conoció. ¿Se acuerda,

amigo mío?

Pero Ferdinand, que se había levantado, ya

había tomado otro camino en su cabeza.

—Finferamente, no lo sé. Oye, ¿volvemof a

cafa? Ya he terminado y me duele un poco la

barriga —protestó, volviéndose hacia su hijo.

—Archibald, ¿no te importa que…?

—Por supuesto que no. El sol ya se está

poniendo. El verano ha pasado tan rápido…

Se abrazaron y, aunque Ferdinand no enten-

día por qué, lo hizo con mucho gusto.

—Lof abrazof fon muy agradablef —repi-

tió, dándole la pata a Rousseau y mordiendo

un trozo de tarta de fresas que acababa de encon-

trarse en el bolsillo.

Al lado del árbol, Archibald se despidió de

ellos agitando la servilleta bordada hasta que
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sus amigos desaparecieron a lo lejos, con la pro-

mesa de una próxima merienda compartida.

Más tarde, sentado en su sillón, con la mirada fija

en el retrato de su abuelo, no pudo evitar pen-

sar en la época en que, cuando no levantaba

más de tres manzanas del suelo, había escu-

chado las anécdotas de aquel bromista antepa-

sado. ¿Sería capaz algún día de tejer historias

que despertasen los sueños de otros animalillos?

Mientras lo pensaba, se quedó dormido, con el

estómago lleno de tarta.

En su casa, Ferdinand Topo llevaba varias

horas dormitando cuando se despertó sobresal-

tado. Acababa de recordar el día en que conoció

a Cornélius Zorro. Mientras volvía a dormirse,

se prometió que al día siguiente se lo contaría

todo a su amigo. Pero, cuando se despertó, lo

único que recordaba era que ¡por fin había lle-

gado la hora del desayuno!
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El señor Lobo

Cuando Célestin Lobo se bajó del ómnibus de

vapor, las fiestas del otoño estaban en pleno apo

-

geo. Para la ocasión, las calles de Bellacorteza

se habían engalanado con cestas de coloquínti-

das, calabazas talladas y farolillos de colores que, al

caer la noche, hacían palidecer a las estrellas con

su resplandor. En los escaparates de las tiendas,

repletas de alegres animales, los comerciantes se

divertían reproduciendo el bosque en encanta-

doras escenas en las que figuras de madera tallada

se sentaban orgullosas sobre setas rojas pintadas
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con lunares blancos. El periódico local lo decía

sin rodeos: esas fiestas del otoño serían las más

hermosas que habrían visto los habitantes de

Bellacorteza. Bonaparte Campañol, el septua

-

gésimo segundo alcalde del pueblo, lo había

convertido en una misión de capital importan-

cia.

Según los animales a los que Célestin había

pedido indicaciones, la librería quedaba en

la periferia del pueblo, lejos del bullicio de las

calles comerciales, junto al camino que llevaba

al río. En esa mañana festiva de lunes, Archi

-

bald estaba ocupado atendiendo a los nume-

rosos clientes de su tienda. Sepultado bajo una

creciente pila de libros que Anastasie Ranita le

había pedido que llevase hasta la caja, el zorro

no podía sospechar que las secreciones viscosas

de su clienta anfibia no serían, por desgracia, la

experiencia más desagradable de la semana.

—Creoooa que estoy muy enganchada a este

libro —le dijo Anastasie al librero, contoneán-

dose por detrás de él.
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—No me extraña —respondió Archibald

con entusiasmo—. Estas

Amistades requetepeligro-

sas

, de Bénédicte Puercoespín, son terroríficas,

¡pero uno no puede evitar quedarse pegado a

sus páginas! Bueno, no sé si es la expresión más

adecuada…

—Le creoooa, maese Zorroooa —dijo ella,

agitando las patas con energía—. Pero también

creoooa de verdad que se me ha pegado literal-

mente a los dedos…

—¡Por todas las manzanas, Anastasie, deje que

la ayude! ¡Ya voy, señora Urraca, disculpe! En

cuanto deje este montón de… Señor Castor,

enseguida voy… ¡Manzana confitada!

Por intentar hacer lo imposible para satisfacer

a sus clientes, el zorro perdió al mismo tiempo

el equilibrio y sus ilusiones de ubicuidad: sin

que pudiera hacer nada para evitarlo, los libros

elegidos por Anastasie salieron volando como

una bandada de pájaros para caer pesadamente

sobre su barriga… Gervais Zorro, su padre, siem-

pre se lo había advertido: independientemente
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de quién sea tu interlocutor o cuál sea la situación,

¡nunca debes subestimar el peso de las palabras!

—Creoooa que se ha caído, Archibaaaaald

—observó la ranita, con los ojos rojos.

—Es usted extremadamente perspicaz, mi

querida Anastasie —contestó el zorro mientras

intentaba levantarse con cara de asco, al darse

cuenta de que había metido las patas sin querer

en el miasma verdoso de su clienta—. Si no le

importa, tengo que ir a lavarme.

—Creoooía que los mamíferos se lamían para

limpiarse.

—Tiene usted razón, Anastasie, pero prefiero

reservarme la lengua para tareas más… refinadas,

como el té o las galletas. Enseguida voy, señor

—le dijo a la imponente figura que acababa de

entrar en la tienda y había hecho tintinear la

campanilla de la puerta por la que entraban los

animales grandes.

La primera vez que se cruzó con la mirada

esquiva de Célestin Lobo, Archibald pensó

que ese cliente llevaba dentro la pasión por la
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literatura y el amor por los libros. Tal vez fuera

por la forma en que acariciaba con delicade-

za los lomos de los volúmenes, o por la manera

atenta en que se aseguraba de no estropear las

sobrecubiertas al sacar los libros de los estantes,

agarrándolos siempre por los lados, nunca por

arriba. A pesar de tratarse de un lobo de gran

estatura, largas extremidades y músculos abul-

tados, trataba aquellos objetos sagrados con el

cuidado que merecían. Conmovido por esta

atención, el zorro se secó rápidamente y echó a

andar con alegría hacia el cánido.

—¡Hola, señor, y bienvenido a la librería! No

se preocupe, no soy el único librero del condado,

y las tiendas de mis colegas de Rocapulida y

Villalta están llenas de grandes hallazgos.A mí me

encanta echar un vistazo a sus estanterías cuando

me tomo unos días libres, y… Bueno, no sé si

ha estado alguna vez… ¿Ha estado alguna vez?

Vale la pena ir hasta allí —prosiguió, sin esperar

a la respuesta del lobo—. Espero que nuestra

librería satisfaga sus ansias de descubrimiento
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y que encuentre aquí magníficos libros para su

colección. ¿En qué puedo ayudarle? ¿Es usted

más de novelas de aventuras o busca emociones

fuertes…?

Sin entender por qué,

Archibald se dio cuenta

de que estaba nervioso: ¡estaba hablando de sus

vacaciones y agarrando del hombro a alguien a

quien no conocía de nada!

—Le agradezco su calurosa bienvenida, pero
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